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HOMILÍA DE MONSEÑOR OBISPO RAMÓN CASTRO CASTRO

DOMINGO XI

INTRODUCCIÓN. Hoy, a través de dos parábolas sólo aparentemente simples, el 
mismo Señor Jesús nos quiere hacer entrever en qué consiste el Reino que ha 
venido a inaugurar y a qué se parece... Las parábolas tienen una redacción senci-
lla y popular y, a través de tal modo llano de expresarse, esconden, sin embargo, 
conceptos que escapan al modo normal de pensar del hombre. Después de es-
cucharlas, podemos pensar en nuestro interior: ¿Y esto es el Reino de Dios? ¿Con 
la comparación de una semilla que crece se puede resolver su misterio? ¿Esto es 
lo que los apóstoles no podían comprender? Pero entremos de lleno en el texto, 
y nos quedaremos con la impresión de que estamos arañando lo que Jesús quiso 
decir e insinuó en la parábola, ya que el Reino sólo puede ser comprendido por 
quien lo vive y se deja llevar por él. 

En la primera parábola, Jesús compara el reino de Dios a una semilla sembrada 
en la tierra. El sembrador hace su tarea, pero después, mientras él descansa, “la 
semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo la 
cosecha ella sola. Primero los tallos, luego la espiga, después el grano. 

En la segunda parábola, Jesús compara el reino de Dios con un grano de mos-
taza: “al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero después brota, se 
hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los pájaros 
pueden cobijarse y anidar en ellas”. Esta parábola nos hace reflexionar sobre lo 
pequeño, sobre lo que nosotros pensamos que cuenta poco, o más bien nada. 
Con eso es con lo que actúa Dios, para confundir a sabios y entendidos.

1. NUESTRA MISIÓN ES SEMBRAR; DIOS DA EL INCREMENTO.
El Reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. No pode-
mos decir que este mundo en el que vivimos nosotros ahora sea el Reino de Dios. 
Pero sí podemos decir que, gracias a Dios, hay personas que son, ya en este 
mundo, piedras vivas del Reino de Dios. Son personas llenas de amor, pacíficas, 
que luchan con todas sus fuerzas contra la injusticia y contra el mal del mundo. 
Cada día siembran semillas de amor, de paz, de justicia. Estas semillas no todas 
caen en tierra buena; la maldad de los hombres las pisotea, las oculta, trata de 
anularlas para que no puedan crecer. Pero hay semillas de bondad que sí arraigan 
y, lentamente, la gracia de Dios las va nutriendo y las va haciendo germinar. Todos 
los cristianos tenemos la obligación, el mandato de Jesús, de ser sembradores de 
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buenas semillas, de seguir sembrando cada día, aunque no veamos germinar la 
semilla. El buen labrador es una persona paciente, constante, humilde y luchado-
ra. No debemos desanimarnos porque no vemos crecer la semilla; lo nuestro es 
sembrar, sabiendo que los tiempos de Dios no son nuestros tiempos. Sembrar 
con la palabra, con el ejemplo, con el testimonio diario de nuestra vida. Sembrar 
esperanza, fe, confianza, honradez, sinceridad, servicio… Y confiar en Dios, sí, con-
fiar en Dios, que muchas veces por caminos torcidos ara derecho. El discípulo de 
Jesús debe ser una persona optimista, no ingenua, pero sí optimista, sabiendo 
que al final de la historia triunfará el amor, viviremos en un cielo nuevo y en una 
tierra nueva. Sembremos con amor el pequeñísimo grano de mostaza; ya llegará 
el día en que este pequeñísimo grano llegue “a echar ramas tan grandes que los 
pájaros puedan cobijarse y anidar en ellas”.

2. LA SEMILLA ES EFICAZ POR SI MISMA. La Semilla de la Palabra de Dios, de esa 
Palabra-Amor, la semilla de la que habla el Evangelio tiene una fuerza que no de-
pende del sembrador... La semilla es ¡eficaz! Esa semilla es la Palabra:
– una Palabra que creo el mundo 	 – una Palabra que curó al leproso
– una Palabra que resucitó a Lázaro 	 – una Palabra que perdonó a la Magda 
							           lena y al ladrón

El Señor nos pide que tengamos confianza en su semilla, que:
– no la ahoguemos con demasiada agua	    – no la quememos a fuerza de abono
– no le metamos prisa con impaciencias	    – no exijamos fruto a destiempo.

Dejemos que la Palabra de Dios haga su obra con la fuerza suave de Dios, no a 
golpazos humanos, sino con la caricia del agua. La mano suave de las olas es la 
que forma la arena acariciante de las playas. Aprendamos también a sembrar esa 
Palabra y la cosecha será un día abundante, aunque no sepamos nosotros ni el 
cómo ni el cuándo…

3. LA PACIENCIA EN LA CONSTRUCCIÓN DEL REINO.
El hombre de campo cuida la tierra con empeño y ternura. El buen labrador ro-
tura la tierra, abriendo anchos surcos para que la semilla se arrope, ahonde sus 
raíces sanas y eche sus brotes verdes. El que planta y trasplanta, el que injerta y 
poda. Con una gran ilusión por el fruto que llegará. Con una larga paciencia espera 
confiadamente en el momento de la cosecha final. La Palabra una vez sembrada, 
crece misteriosamente hasta dar fruto, sin que el sembrador intervenga. Este ni 
siquiera sabe cómo acontece todo el proceso de crecimiento de la semilla. Lo 
mismo ocurre con el Reino de Dios, que nadie puede detener y ha de llegar a 
su plenitud cuando sea la hora. La Iglesia está todavía en camino hacia la plena 
manifestación y el establecimiento definitivo del Reino. Lo importante en la se-
gunda parábola es la desproporción entre la pequeñez del principio (grano de 
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mostaza) y la magnitud del final (el arbusto). Este Reino de Dios —que comienza 
dentro de cada uno— se extenderá a nuestra familia, a nuestro pueblo, a nuestra 
sociedad, a nuestro mundo. Hoy el Señor nos invita a sembrar con la humildad de 
quien sabe que la semilla, que es la Palabra, hará su obra por la fuerza divina que 
posee, y no por la eficacia humana que nosotros queramos darle. Por eso el evan-
gelizador debe ser consciente de que es un colaborador de Dios y no el dueño 
que pueda manipular a su arbitrio la salvación.

4. NUESTRA VIDA: SIEMBRA CONTINUA. Como discípulos de Jesús nuestra propia
vida, debe ser siempre una siembra continua de buenas obras y de buenas pala-
bras. A veces puede ocurrir que nos parezca inútil hacer el bien, dar un consejo 
a los demás, o llevar a cabo un trabajo sin brillo, ocultos en el mayor de los ano-
nimatos. Entonces hemos de pensar que ni un solo acto hecho por amor de Dios 
quedará sin recompensa. Hasta la más pequeña de las semillas alcanzará, si se 
siembra, el gozo de su propio fruto.

La más pequeña semilla, la actividad más insignificante, el papel más sencillo de 
la gran comedia, todo tiene su dinamismo interno que, día y noche, va creciendo 
a los ojos de Dios y preparando el fruto, si no estropeamos la siembra con la ru-
tina, el cansancio o la mediocridad. Cuando llegue el momento de bajar el telón 
y suene el aplauso de Dios, entonces descubriremos el secreto maravilloso de la 
pequeña semilla que, sin darnos cuenta, creció y dio frutos de vida eterna. 

Sembradores incansables que echan a manos llenas, en amplio y generoso aba-
nico, la simiente divina que Dios nos ha entregado desde que, por medio del 
Bautismo, hemos comenzado a ser hijos suyos. Sembradores que creen en el 
valor divino de cada uno de los momentos, que viven unidos a Dios por la gracia 
santificante. Sembradores de sonrisas y de comprensión, de esfuerzos por un tra-
bajo bien hecho. Alegres y esperanzados siempre, persuadidos de que, aunque 
no se vea, el grano que se siembra nunca se pierde, sino que dará al final su pre-
ciado fruto.

A MODO DE CONCLUSIÓN: ¿De quién depende la extensión y el desarrollo del 
Evangelio? ¿De los hombres? ¿De nuestros talleres y reuniones, dinámicas y escri-
tos? ¿Está en manos, tal vez, de los medios a nuestro alcance: técnicos, pastora-
les o humanos? En el Reino de Dios es importante el factor humano, pero, la tierra 
que lo hace fructificar, crecer, desarrollarse y expandirse, es la mano poderosa 
de Dios. Una cosa es decirlo (fácil) pero otra, muy distinta, creerlo con todas las 
consecuencias: los condicionantes externos ayudan, por supuesto, pero sin los 
internos (sin la fuerza del Espíritu) todo quedaría relegado a lo humano. 
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También es verdad que los brazos cruzados no son la mejor imagen para el apos-
tolado de nuestros días. El ocio es, hoy más que nunca, un serio inconveniente a 
la hora de sembrar el amor de Dios en las generaciones jóvenes. ¿Cómo podría-
mos combinar el fenómeno del deporte con la vivencia religiosa del domingo? 
¿Por qué hay tiempo para todo en los niños, pero, en cambio, no hay lugar para 
la catequesis, la Eucaristía o la oración? Un gran reto: ¿estamos sembrando en la 
dirección adecuada? ¿Hemos estudiado a fondo la tierra en la que caen nuestros 
esfuerzos evangelizadores? ¿No estaremos desgastando inútilmente nuestras 
fuerzas cuando, la realidad de las personas, de la iglesia local, o de la sociedad es 
muy diferente a la de hace unos años?

¡ÁNIMO!


